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				Prólogo 


				JOSÉ ANTONIO VILLASANTE 


				Director División Global Santander Universidades de Banco Santander 


				En un mundo como el actual, la empresa no puede ser concebida como una mera combinación eficiente de factores productivos (capital, trabajo y tecnología) para generar bie ­nes y servicios. Hoy la empresa debe jugar además un papel social relevante como portadora de valores y generadora de comportamientos en una sociedad global donde cobran una nueva dimensión los intangibles como son la confianza o la reputación. 


				El concepto de «sostenibilidad» se ha convertido en el elemento central y definitorio de cualquier proyecto empre­sarial en un mundo globalizado y en un planeta con impor­tantes amenazas. 


				La crisis económica se está convirtiendo en una auténtica prueba de fuego para medir la verdadera relevancia de la po­lítica de responsabilidad social de las compañías y el grado de inserción real en sus estrategias empresariales. Ello solo será posible si aporta valor, si responde a las expectativas de los diferentes grupos de interés y si, en definitiva, genera confianza en el proyecto empresarial.


				En esta visión las políticas de sostenibilidad y responsa­bilidad social se colocan muy lejos de ser una moda pasajera o una expresión de filantropía corporativa o estrategias de marketing social.


				Banco Santander formuló, públicamente, su política de RSC, por primera vez, en el año 2002, y no fue por casua ­lidad que lo hiciese el propio presidente, Emilio Botín, en el Paraninfo de la Universidad de Salamanca, puesto que el Banco ya venía colaborando con intensidad, desde la década anterior, en el apoyo de miles de proyectos universitarios en los países en los que estábamos presente. 


				En la actualidad, Banco Santander tiene suscritos conve­nios bilaterales de colaboración con 965 universidades, en su mayoría iberoamericanas (Argentina, Brasil, Chile, Co­lombia, España, México, Puerto Rico, Perú, Portugal y Uru­guay), pero que en los últimos tiempos también se han ex­tendido a universidades de otras naciones europeas (Reino Unido, Alemania o Polonia) o de otras zonas del mundo como Estados Unidos, Rusia, China o Singapur.


				La diversidad de los proyectos universitarios que cuentan con nuestro mecenazgo en los ámbitos docentes, científicos, tecnológicos y de infraestructuras, relacionados con la ge­rencia, la transferencia de conocimiento o la movilidad, han ido dando lugar a proyectos compartidos como Universia, la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, la RedEmprendia, las Becas Iberoamérica o el I3C desarrollado con el CSIC. Al tiempo, se ha reconocido a Banco Santander por parte de las Cumbres Iberoamericanas como un agente del Espacio Iberoamericano del Conocimiento. 


				El Banco siempre ha entendido que su compromiso con la educación superior y sus políticas de responsabilidad social forman parte del núcleo de su estrategia corporativa hacia la construcción de un proyecto empresarial sostenible a largo plazo y por tanto, se encuentran perfectamente alineadas con sus objetivos y proyectos de futuro. 


				Políticas a las que el Banco ha dedicado en el año 2010, 148 millones de euros, de los cuales 105 fueron a proyectos universitarios. 


				La sostenibilidad de nuestro proyecto empresarial pasa por un trabajo en múltiples ámbitos: 


				a) En primer lugar, por una gestión con visión a largo plazo de los objetivos de nuestros principales grupos de interés: 


				

						como condición sine qua non, debemos ser competiti­vos y eficientes en nuestro desempeño empresarial para generar beneficios con suficiencia que permitan retribuir a nuestros 3,5 millones de accionistas en todo el mundo y contribuir al fortalecimiento de los sistemas financieros de los países en los que operamos. 


						de igual manera, debemos servir con innovación y cali­dad a nuestros clientes, presentes y futuros. 


						pero esto solo es posible si nuestros profesionales en­cuentran internamente los apoyos y estímulos necesarios para desarrollar su trabajo. 


						y damos también, seguridad y confianza a nuestros proveedores mediante la transparencia de nuestras ad­judicaciones. 


				


				b) Por otro lado, la sostenibilidad en Banco Santander pasa por hacer realidad y fortalecer nuestro compromiso con la sociedad y el medio ambiente. 


				Pero para que la estrategia de sostenibilidad sea eficaz necesita, desde nuestro punto de vista, que se cumplan al menos los siguientes requisitos: 


				

						contar con el apoyo y liderazgo de la alta dirección por­que son políticas que tienen la mirada puesta en el largo plazo. En Banco Santander la responsabilidad de formular estas estrategias y políticas reside en el comité de sostenibilidad, presidido por el consejero delegado e integrado por los directores de las principales áreas de negocio y apoyo, mientras que nuestro presidente ha liderado personalmente el desarrollo de Santander Universidades.


						formar parte de la estrategia empresarial. No debe ser la función y responsabilidad de un departamento ais­lado, sino compartida por todas las áreas de la empresa. Solo así se verá enriquecida en su desarrollo y será sos­tenible en el tiempo. 


						que sea acompañada de los valores que forman parte de la cultura corporativa y una referencia para los em­pleados y directivos. Por ello, damos mucha importan­cia a promover la participación de los empleados en la formulación de proyectos sociales y en su ejecución. Tenemos excelentes ejemplos, entre los que destacan los Community days en Reino Unido, el programa Escola en Brasil, Un Techo para Chile, etc. 


						por último, otro factor clave es la transparencia. Solo con transparencia informativa se genera la necesaria confianza y por ello formamos parte del Dow Jones Sustainability Index. 


				


				Para terminar, quiero felicitar a la Red de Cátedras San­tander de Responsabilidad Social Corporativa en universida­des españolas, por sus esfuerzos para situar con rigor el debate universitario y social sobre el alcance de la sostenibili­dad y por dar a conocer, mediante esta publicación, las po­nencias presentadas en el curso de verano de la UIMP cele­brado en el verano del 2010. Estoy convencido de que entre todos seremos capaces de crear empresas más responsables que contribuirán a construir una sociedad más sostenible, es decir, más abierta y más próspera. 


			


		


	

		

			

				Presentación


				JOSÉ IGNACIO GALÁN; ANTONIO SÁENZ DE MIERA 


				(Editores) 


				Estamos viviendo unos momentos complejos y difíciles en todo el mundo, con profundas implicaciones en el ámbito europeo. Los viejos esquemas de economía de mercado que funcionaron con relativo éxito a lo largo del siglo XX, se han demostrado insuficientes para llevar a cabo, de un modo co­rrecto y sin externalidades negativas, las transacciones eco­nómicas propias del siglo XXI. La crisis económica que en profundidad estamos padeciendo en Europa, tiene su origen en un modelo económico apropiado para una época pretérita, pero que es necesario reformular para adaptarlo a la nueva realidad tecnológica, global e institucional que caracteriza el nuevo contexto del siglo XXI. La piedra angular del nuevo orden social y económico emergente, descansa en un con­cepto también emergente que hay que desarrollar y progresi­vamente implantar en todo tipo de instituciones: la Respon­sabilidad Social Corporativa (RSC). 


				La RSC permite generar relaciones de dependencia y de interdependencia éticas entre agentes económicos y, así, reducir los costes de transacción del sistema económico de­volviendo la confianza perdida a los mercados, los agentes económicos y sociales, y a la sociedad en su conjunto. Solo la RSC permitirá subsanar la enorme gama de problemas de selección adversa y de azar moral que han proliferado en nuestro planeta y que han generado externalidades públicas tremendamente perjudiciales a costa de beneficios privados. Las relaciones comerciales, tecnológicas, financieras, cultu­rales y políticas han mutado sustancialmente a lo largo de las últimas décadas como consecuencia de la creciente globali­zación y la revolución tecnológica (tanto en términos evolu­tivos como involutivos), y todo ello motiva la necesidad de reformular el diseño organizativo del nuevo orden social y económico, acorde con las nuevas relaciones de interdepen­dencia propias del siglo XXI. 


				Hoy se reconoce que la crisis es sistémica y que tras­ciende, pues, las visiones puramente miopes o monodimen­sionales. Es una crisis de fundamentos, una crisis de valores. La regeneración del sistema parte necesariamente del nivel microorganizativo, es decir, de la persona. Las organizaciones son agrupaciones de personas y el sistema económico es una agrupación de organizaciones. La presente obra llega en un momento ideal para reflexionar sobre este novedoso y rele­vante aspecto de la realidad. Esperamos que pueda margi­nalmente ayudar a recuperar la confianza perdida e iniciar una recuperación económica más sólida y sostenible en el largo plazo.


				La obra nace de un curso que se organizó en el verano de 2010, en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP). El curso fue dirigido por Antonio Sáenz de Miera y fue coordinado por Menchu de la Calle, en el marco de la Red de Cátedras Santander de Responsabilidad Social Cor­porativa. El curso contó con un grupo de destacadas autori­dades en la materia. La obra, sin duda, será una referencia obligada para la construcción del conocimiento, y para la construcción de la política económica y social de las próximas décadas en materia de RSC. 


				La obra se estructura en once capítulos autocontenidos, un prólogo y un epílogo. El prólogo de la obra procede de la pluma de José Antonio Villasante, director de la División Global Santander Universidades, quien presenta una exce­lente reflexión sobre la importante labor para el desarrollo social y económico que, a través de la educación, realiza Banco Santander.


				Los once capítulos de la obra comienzan con la aporta­ción de Ramón Jáuregui, quien aborda la RSE en Europa y en España, y las nuevas características de la empresa en el siglo XXI. Ramón Jáuregui es una autoridad reconocida en materia de RSC y una de las personas que más ha contri­buido al desarrollo de la misma en España. El texto ofrece al lector unas excelentes y novedosas ideas sobre el futuro de este campo, y sobre las necesidades del nuevo orden social y económico.


				El siguiente capítulo procede de la pluma de Bernardo Kliksberg y trata sobre la relación existente entre la crisis económica y la RSC. Bernardo Kliksberg es también autori­dad reconocida en esta materia, de enorme influjo en Amé­rica Latina. A lo largo del capítulo se reflexiona sobre la crisis económica, el derrumbe económico, las deficiencias del gobierno corporativo así como la importancia de la edu­cación y la RSC para el buen gobierno y la resolución de la crisis económica.


				El capítulo tercero aborda la RSC y la ética empresarial y procede de otra primera espada en esta parcela de conoci­miento, Adela Cortina. En este capítulo se presenta a la RSC como una dimensión de la ética empresarial y se refle­xiona sobre el comportamiento de las empresas éticas. En el capítulo cuarto, Miguel Osorio García de Oteyza, muestra las diferencias entre acción social y RSC presentando diver­sos conceptos y diferencias entre ambos aspectos. En el ca­pítulo 5, José Vicente González, en calidad de presidente de la Comisión de Responsabilidad Social de la CEOE pro­porciona una reflexión sobre la importancia de la responsa­bilidad social para la empresa española, sobre los principios básicos de la responsabilidad social apoyados por la CEOE, y sobre los efectos de la RSC en la competitividad de las empresas.


				El capítulo 6 ha sido escrito por Sara López y Santiago M. López. Este capítulo trata sobre el importante papel de la RSC en el cambio del modelo turístico, un aspecto novedoso y con grandes implicaciones para el desarrollo económico y social equilibrado y sostenible. El capítulo 7 procede de la pluma de Iñigo Sáenz de Miera, director de la Fundación Marcelino Botín, quien efectúa una excelente reflexión sobre el papel de la RSC en el ámbito concreto de las Fundaciones como organización específica y diferente de las empresas. El capítulo 8 viene de la mano de Menchu de la Calle, quien aborda el papel de la RSC en el ámbito de las Universidades, otro tipo de organización con fines y misiones diferentes al de la empresa y donde la responsabilidad social desempeña su papel, adaptado a este tipo de organización. 


				El capítulo 9 trata sobre los fundamentos de la gestión socialmente responsable y procede del puño de Germán Granda, director general de Forética. El capítulo presenta aspectos novedosos y relevantes como, por ejemplo, los nue­vos retos en el siglo XXI, los elementos de una agenda estra­tégica de RSE o cuál es el valor de la responsabilidad social. El capítulo 10 ha sido escrito por Antoni Gelonch-Viladegut, y presenta los retos y oportunidades de la RSC en Europa. Proporciona un conjunto de valiosa información sobre la RSC en el marco de la Unión Europea, como el papel que juegan las instituciones europeas, documentos clave de la RSC en Europa, Europa como un polo de excelencia en RSC, o la estrategia «Europa 2020» y la RSC. 


				Finalmente, el capítulo 11 es escrito por José Ignacio Galán, quien aborda la RSC en el siglo XXI, presentando un panorama, retos y nuevas tendencias de investigación. El ca­pítulo defiende la tesis de la necesidad de un nuevo orden so­cial y económico con base en la RSC. Asimismo, presenta al­guna reflexión sobre la RSC como parcela de conocimiento, el campo disciplinar de la RSC, y efectúa una propuesta teó­rica para el desarrollo del programa de investigación «RSC y Creación de Valor». 


				Como broche de oro, finaliza la obra con un epílogo de Cristóbal Montoro, quien proporciona excelentes argumen­tos e ideas sobre la RSC, razones para la RSC, y objetivos de Europa y de España en cuestión de RSC. 


				Esperamos la presente obra permita contribuir a la gene­ración de ese espacio intelectual compartido de debate y de generación de nuevas ideas hacia la contribución de la salida de la crisis o, lo que es lo mismo, hacia la construcción de un mundo más humano y sostenible derivado del crecimiento económico y social a largo plazo. 


				Deseamos que el lector disfrute de su lectura. El libro destila desde diversos ángulos sabiduría a lo largo de sus páginas. Sin duda, nos permitirá aumentar nuestra base de conocimiento. El lector, usted, tiene la última palabra… 


			


		


	

		

			

				Capítulo 1 


				 La RSE en Europa y en España: la empresa en el siglo XXI 


				RAMÓN JÁUREGUI 


				Ex-Ministro de Presidencia 


				1. INTRODUCCIÓN 


				Estamos más que en una época de cambios, ante un cam­bio de época y cabe afirmar que en el futuro que se está per­geñando ante nosotros, «nada será igual». De entre las gran­des transformaciones que están acompañando este comienzo de siglo, existen cuatro grandes tendencias a destacar: una revolución tecnológica; una globalización económica y pro­ductiva sin precedentes; una acumulación de fenómenos so­ciales desconocidos: Revolución Femenina y Migraciones, Concentración Urbana, Envejecimiento Demográfico, etc., y una revisión ideológica muy incierta. La caída del Muro (1989) y la crisis del capitalismo financiero (2008/2009), de ­jan abierto el horizonte a una reconsideración de la ecuación Estado-Mercado y una renovación profunda del contrato social. 


				Ante esta sucesión de cambios irreversibles, hay dos ac ­titudes posibles: quedarse de brazos cruzados, dejando hacer a las fuerzas del Mercado y a las fuerzas del poder o tratar de influir y reformar la organización de la economía y del mundo. En este contexto, hoy se da una extraordinaria opor­tunidad para reformular un proyecto progresista y reformis ­ta que se puede identificar en diversas tendencias: Obama ha propuesto un multilateralismo cooperativo; la gobernanza del mundo y de la economía avanza con rapidez; la aparición de nuevos organismos de supervisión y de regulación finan­ciera empiezan a configurar una nueva arquitectura finan­ciera global. 


				Mi conclusión es que todo este precipitado de cambios y transformaciones, no es ajeno al mundo de la empresa. Al contrario, todo apunta a que la empresa se inserta en un mundo de mutuas exigencias con la sociedad y con sus insti­tuciones, con los ciudadanos y con sus representantes. La empresa ha aumentado considerablemente su poder, su in­fluencia, su capacidad de intervención sobre la sociedad, pero es al mismo tiempo mucho más vulnerable. El aumento de sus impactos la hace mucho más sensible a la sociedad. La crisis financiera global no ha hecho más que consolidar ese proceso necesario. 


				Son todos estos cambios los que están teniendo una pro­gresiva influencia en la expansión de la idea de la responsabi­lidad social empresarial. La clave no radica en la buena vo­luntad de las personas, ni en la fuerza reformista de la utopía. La clave en la expansión de esta idea es que, por primera vez en la historia del mercado, la sostenibilidad es compe­titiva. Las empresas han comprendido que en el siglo XXI sus estrategias de competitividad en la globalización no pueden basarse en la devaluación del medio ambiente, ni en el maltrato laboral, ni en el incumplimiento de normativas internacionales en materia sindical o de derechos humanos. 


				Justamente al contrario, es la superación de esos mínimos, en todos los planos, lo que incrementa su competitividad. Es por esto por lo que la RSE se ha convertido en un movi­miento estructural de transformación de la empresa. 


				A pesar de que en España la Responsabilidad Social de las Empresas (RSE) ha sido objeto de un desarrollo muy am­plio en todos los campos de su actividad, el plano europeo de esta renovación ha sido bastante menor. Este trabajo pretende explorar los orígenes, los momentos y los principales conte­nidos de lo que se ha hecho y se está haciendo en Europa en materia de RSE. Previamente se explica la esencia y las com­plejas dimensiones del concepto de RSE, seguido de un acer­camiento a los exitosos desarrollos de la idea y su aplicación en España. Después se entra de lleno en el nivel internacional: los avances en la Unión Europea, los nuevos marcos ofrecidos por las Naciones Unidas y la contribución del Parlamento Europeo. Todos ellos, abren sólidas expectativas para el fu­turo. Finalmente, el artículo aborda la reflexión sobre la si­tuación de la RSE en el marco de la crisis financiera y econó­mica, y la renovación de la estrategia de Lisboa post-2010, una ecuación tan compleja como imprescindible en estos momentos. A modo de conclusión, se plantean unas conside­raciones políticas sobre el futuro de la RSE. 


				2. LA FUERZA Y LAS RAZONES DE LA RSE 


				La evolución de la RSE en los últimos diez años, acredita que estamos ante una reflexión estructural sobre la función social de las empresas en la nueva sociedad. No se trata por tanto de un movimiento colateral, o mucho menos, de una técnica de gestión de la empresa. La RSE no es un movimiento coyuntural. Hay poderosas razones que la impulsan y que surgen de las profundas transformaciones que están teniendo lugar en las relaciones entre las empresas y la sociedad: ciu­dadanos ya como accionistas, ya como consumidores, titulares de derechos sobre las empresas que dan lugar a una nueva «ciudadanía corporativa»; organizaciones cívicas que expre­san valores y aspiraciones sociales en términos de demandas ciudadanas a las empresas; administraciones públicas que es­tablecen un nuevo marco de relaciones con las empresas; me­dios de comunicación que informan sobre las actividades in­ternas y externas de las empresas, en un creciente desarrollo de la transparencia en la información económica; fondos de inversión que examinan las políticas de sostenibilidad y res­ponsabilidad de las grandes compañías, y otros muchos fac­tores de implicación de la empresa en la sociedad y viceversa. 


				Todo ello en un contexto de cambios sociológicos e ideo ­lógicos sobre la legitimación social del empresario y de reva­luación del papel de la empresa en la sociedad, que están impulsando una nueva ética de la empresa y una nueva exi­gencia de transparencia, que fundamenta nuevos compro­misos con la sociedad. 


				La idea de la función social de las empresas surge a raíz de ese nuevo marco de relaciones entre empresa y sociedad, sin cuestionar que sus objetivos siguen siendo la obtención de beneficios y rentabilidad en la producción de bienes y servicios que demanda el mercado. Pero siempre sin olvidar que el propósito de la actividad económica es también acre­centar el bienestar de las personas y que las empresas que sir­ven a ese fin son más dignas de estima y legitimación social. La empresa no es una isla, por lo que le costará alcanzar sus objetivos si se abstrae de su entorno humano, si olvida que sus decisiones afectan a la comunidad en la que opera, si des­precia sus impactos sociolaborales y medioambientales, si actúa en múltiples lugares del mundo sin un suelo mínimo de dignidad laboral y respeto a los derechos humanos. De todo ello se deriva que la empresa debe integrar en su estrategia el resultado de sus múltiples diálogos con sus grupos de interés y como consecuencia de ello asumirá una función social in­herente a su ser y estar en el mundo. Sin esa visión, difícil­mente conseguirá que su negocio sea próspero. 


				La RSE ha progresado porque nunca como en este mo­mento se ha producido una convergencia tan explícita entre competitividad y sostenibilidad. Nunca como ahora, se había hecho tan necesario un instrumento de cultura organizativa, capaz de aunar –en ese motor de la economía que es la em­presa– por un lado, la rentabilidad y los criterios financieros más clásicos y, por otro, una concepción de la empresa, orientada a buscar un mundo más justo, más cohesionado y ecológicamente más sostenible. Es en esta definición, preci­samente en esta comunión de conceptos, donde reside la ver­dadera revolución que entraña la RSE. 


				3. LA RSE EN ESPAÑA 


				No puede sorprender por todo ello, que el desarrollo de la RSE en nuestro país haya tenido tanta fuerza y que haya configurado un camino propio de notables contenidos. Sin duda, la razón del éxito español en la RSE se debe a la con­vergencia producida en ese camino entre los cuatro grandes espacios o protagonistas principales de su desarrollo. Puede añadirse a ello que también ha sido factor clave, el consenso que ha presidido las relaciones entre todos ellos. 


				a) En el ámbito institucional 


				Aunque el PSOE presentó en 2002 en el Congreso una iniciativa legislativa con pretensiones regulatorias de la RSE, fue la creación de una subcomisión parlamentaria la que faci­litó el primer contacto institucional legislativo con este tema. 


				Al final de una larga serie de comparecencias, el Congreso aprobó –por unanimidad– un libro blanco con las conclu­siones de la subcomisión (junio de 2006), que contenía más de cincuenta recomendaciones sobre la RSE en España. Pa­ralelamente, un foro de expertos fue convocado desde el Ministerio de Trabajo para abordar la cuestión. Más de cua­renta expertos debatieron casi dos años los diferentes planos del debate y elaboraron un conjunto de recomendaciones publicadas también a finales de 2007. Todo ello ha dado lugar a la creación del Observatorio de la RSE, creado por Decreto del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que constituye la primera experiencia institucional internacional de foro multi-stakeholders. 


				Las Administraciones Públicas iniciaron políticas de ex­pansión y fomento de la RSE. Varias Comunidades Autóno­mas pusieron en práctica instrumentos de apoyo y formación en la RSE a las PYMES. Se aprobaron cláusulas sociales en los pliegos de condiciones de compras y adjudicaciones pú­blicas, primando las prácticas empresariales en RSE. Se orga­nizaron múltiples jornadas explicativas, se otorgan premios a prácticas sobresalientes, etc. En general, las instituciones lo­cales, autonómicas y nacionales han desarrollado y siguen desplegando una actitud de estímulo e impulso a las prácticas de RSE y a la cultura de la sostenibilidad empresarial. 


				b) Las Empresas 


				Fueron las grandes empresas españolas las que abrazaron la idea de la RSE, casi con la fe del converso. Impulsados por el consenso político del Libro Blanco, convencidas sus élites directivas de la importancia de la idea, motivadas por la ex­pansión internacional de los noventa, lo cierto es que en muy pocos años, todas las empresas del IBEX presentaban sus memorias de resultados sociales y medioambientales. Crearon los Departamentos de RSE en el seno de las empresas, nacie­ron consultoras, se multiplicaron los expertos y técnicos y las prácticas empresariales en RSE y transparencia informativa fueron mejorando notablemente. Por el número y la calidad de las memorias sostenibles, por el número de empresas ad­heridas a organismos internacionales de RSE, por las organi­zaciones empresariales nacidas para el fomento de la RSE, por las prácticas internacionales de sus empresas, España es probablemente el país de Europa que más y mejor ha avan­zado en esta cultura empresarial, desde la óptica de las prác­ticas empresariales. 


				c) Los Sindicatos 


				Aunque al principio fueron remisos por temor a una competencia funcional, CCOO y UGT se han incorporado a la RSE creando departamentos internos, para la expansión de esta idea. Han incluido la RSE en la negociación colectiva y han creado sendos observatorios externos de RSE. También incluyeron la RSE en el diálogo social y han acordado con CEOE un documento que ha dado pie a la creación del Consejo Estatal de la RSE. En el Consejo se ha concentrado la política de consenso de muchos stakeholders del país. In­tegrado por cincuenta y seis miembros, catorce por cada uno de los grupos (Administraciones Públicas, empresas, sindicatos y tercer sector: universidad, ONG’s, consumido­res, etc.), es el primer órgano institucional de este carácter creado en el mundo. La clave de su funcionamiento es el consenso, lo que hace prudente y pragmático el camino de desarrollo de la RSE en nuestro país. Sus funciones son ob­servar e impulsar las iniciativas y propuestas en materia de expansión y fomento de la RSE en los diferentes ámbitos: entre las empresas, en las prácticas sindicales, en el consumo, en la inversión financiera, en la educación, etc. 


				d) El tercer sector y la Universidad 


				No hay RSE sin demanda social a las empresas. Se supo ­ne que entre prácticas sostenibles y mercado hay una relación de causa-efecto. La idea de la RSE está concebida sobre la existencia de una sociedad que demanda a las empresas unas relaciones laborales dignas, la defensa de un modelo demo­crático y de Derechos Humanos y el compromiso ecológico con el planeta, y que es capaz de premiar en el consumo y en las inversiones financieras a esas empresas, así como castigar­los en caso contrario. Hasta hoy la realidad de la RSE res­ponde más a una cultura de previsión de la empresa y a una política de oferta a los mercados, mucho más que a una reali­dad de demanda social. Pero todo apunta a que la sociedad será capaz de articular y materializar esta exigencia. 


				En España los movimientos sociales: ONG’s, consumi­dores, Asociaciones cívicas de múltiples causas, líderes de opinión, medios de comunicación, etc. vienen protagonizan ­do desde hace años un frente heterogéneo pero coincidente en el impulso a la RSE. Junto a ellos, la Universidad protago­niza la tarea de la formación e investigación en esta materia. Son innumerables las jornadas formativas que se han cele­brado en nuestro país. Se han constituido cátedras específicas en RSE en numerosas universidades. Se ha publicado un ma­nual de formación universitaria en RSE desde la Real Acade­mia de Ciencias Económicas y Financieras. Hay decenas de doctorandos realizando tesis sobre diferentes planos de la RSE y se han publicado más de un centenar de libros sobre la materia en estos pocos años. Las escuelas post-grado han incluido la RSE como materia esencial de sus cursos de ges­tión empresarial y, en fin, próximamente veremos la RSE como parte de la formación que engloba la educación para la ciudadanía de nuestros niños. 


				Como se decía más arriba, el éxito de nuestro país ha sido que la política de RSE no se ha hecho impositivamente desde el ejecutivo/legislativo a través de normas o leyes en una ma­teria en la que la voluntariedad es esencial. Por el contrario, el consenso y la iniciativa empresarial han sido las guías del camino y el organismo creado para el desarrollo de la RSE en el país, el Consejo Estatal, asegura las mismas pautas. El pasado día 20 de enero se constituyó formalmente este Con­sejo. A partir de su puesta en marcha cabe esperar que de él surjan iniciativas, propuestas de regulación, políticas de fo­mento, etc., dirigidas a las empresas y a las autoridades pú­blicas y a la sociedad misma, con objeto de ir avanzando en el desarrollo y en la expansión de esta cultura empresarial en nuestro país. 


				4. LA RSE EN EUROPA: DE LA ESTRATEGIA DE LISBOA AL INFORME HOWITT DEL PARLAMENTO EUROPEO 


				La idea de la RSE, basada en la creencia de que las em­presas deben contribuir activamente al logro de una sociedad mejor y a un medio ambiente más limpio, se remonta en Eu­ropa hasta los tiempos de Jacques Delors. En 1995, el enton­ces Presidente de la Comisión Europea, hacía un llamamiento expreso a las empresas europeas para que participaran en la lucha contra la exclusión social, dando lugar a una importante movilización que hoy representa CSR Europa. 


				Paralelamente, los escándalos de violaciones de derechos humanos, corrupción e irresponsabilidad de numerosas em­presas transnacionales que llenaron las portadas de los perió­dicos en los años noventa, contribuyeron a generar una con­cienciación entre los europeos sobre el papel central de las empresas en el desarrollo de sociedades modernas, justas y sostenibles. Desde entonces la RSE se ha convertido en un verdadero movimiento global, liderado por la sociedad civil y acompañado, en los últimos años, por importantes iniciati­vas gubernamentales en los ámbitos nacional e internacional. 


				La aparición de la conciencia pública sobre la RSE en Europa es indiscernible del proceso que hoy conocemos como globalización y responde a una transformación de raíz de la ecuación empresa/sociedad en las últimas décadas. Por un lado, la importancia de la empresa, sus interconexiones, influencia y peso económico en la globalización han aumen­tado de manera exponencial. Hoy alrededor de la mitad de las cien primeras economías mundiales son empresas, entes multipolares que extienden tanto su propiedad como sus sis­temas productivos a lo largo y ancho del planeta. Sus deci­siones de inversión, localización o deslocalización pueden desestructurar países enteros, causar desastres naturales o violar flagrantemente los derechos humanos. Paralelamente, los viejos contrapoderes, el Estado y los sindicatos, se han ido debilitando, limitados, desde lo local, para gobernar a las empresas transnacionales en la arena global. Por otro lado, la internacionalización de las finanzas, la globalización de la economía y el desarrollo de la sociedad de la información, han provocado una creciente presencia de la sociedad en las empresas, penetrando en ellas con un nuevo abanico de pro­tagonistas e influencias. Del viejo triángulo clásico, limitado a empresarios, accionistas y trabajadores, hemos pasado a un entorno interdependiente en el marco de la sociedad de la información en el que los medios de comunicación, asocia­ciones, ecologistas, sindicatos o líderes de opinión, pueden colocar a las empresas ante la opinión pública. 


				En este contexto, en marzo de 2000, el Consejo Europeo se reúne en Lisboa para decidir los objetivos estratégicos que definirán el futuro de la UE: para 2010 debe convertirse en «la economía del conocimiento más competitiva y diná­mica del mundo, capaz de crecer económicamente de manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor cohesión social». Es este el portal que desarrolla en el ámbito institu­cional, la idea de la RSE como desarrollo de la filosofía que había propuesto Jacques Delors años antes, como decíamos más arriba. En 2001 los líderes europeos vuelven a reunirse, está vez en Goteburgo, para terminar de apuntalar la estrate­gia de desarrollo sostenible para Europa, a saber, que a largo plazo, el crecimiento económico, la cohesión social y la pro­tección medioambiental avancen en paralelo. 


				La implantación de la RSE va en consonancia con ese proceso de consolidación a nivel Europeo de la idea del cre­cimiento sostenible como respuesta a los nuevos desafíos planteados por la globalización. Con la llegada del nuevo milenio, las diversas redes de interlocutores europeos (tra­bajadores, inversores, accionistas, consumidores, autoridades públicas y ONG’s) inician un proceso de diálogo que cul ­mina con la publicación, por parte de la Comisión Europea, del llamado Libro Verde «Para fomentar un Marco Europeo para la Responsabilidad Social de las Empresas». El libro se convierte en la primera aproximación a las bases de la im­plantación de la RSE en Europa. Desde entonces el interés por la materia no ha cesado de crecer, si bien, la inclusión actual de políticas y criterios relacionados con la RSE, es toda vía muy dispar en los miembros de la Unión Europea. 


				El Libro Verde tiene como objeto el «iniciar un amplio debate sobre cómo podría fomentar la Unión Europea la RSE a nivel europeo e internacional, en particular sobre cómo aprovechar al máximo las experiencias existentes, fo­mentar el desarrollo de prácticas innovadoras, aumentar la transparencia e incrementar la fiabilidad de la evaluación y la validación». 


				En efecto, el Libro Verde define los fundamentos y dibu ­ja los cauces por los que hoy corren las principales líneas de debate en el policy-making de la UE: la visión de la empresa como un agente activo integrado en un entorno social y me­dioambiental; la importancia de una relación equilibrada de las empresas con sus stackeholders en ese entorno; la cre ­ciente relevancia de las dimensiones no-financieras de la em­presa, tanto para sus propios resultados como para la socie­dad; la necesidad de encontrar formas para evaluar esa dimensión no financiera (el buen gobierno de la empresa, su labor ecológica, su excelencia en el ámbito laboral); los temas de inversión responsable o el énfasis en la idea de que un comportamiento responsable y una estrategia em­presarial sostenible, generan éxitos comerciales duraderos (el link fundamental entre RSE y competitividad). 


				Asimismo, en el Libro Verde se establece la definición más generalizada del concepto de RSE: «la integración vo­luntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y sus relaciones con sus interlocutores». 


				Al año siguiente, en julio de 2002, la Comisión Europea lanza una comunicación dirigida al Consejo y al Comité Económico y Social Europeo a través de la cual se plasman los resultados de un largo proceso de consulta ciudadana sobre el Libro Verde. En esta comunicación titulada la «Res­ponsabilidad Social Empresarial: la contribución empresarial al desarrollo sostenible», se establece un marco de acción europeo para la RSE que incluye definiciones más específicas de los distintos campos de la RSE, el examen del lugar que ocupa en el contexto del desarrollo sostenible y sus repercu­siones en las empresas y la sociedad en el marco de la Estra­tegia de Lisboa. A su vez, la Comisión otorga un mandato expreso para la creación de un Foro Multilateral Europeo (Multi-stakeholder Forum) para la RSE para seguir trabajando sobre propuestas específicas a nivel europeo. 


				El Foro ofrece un espacio de diálogo para las redes de di­ferentes actores y grupos de interés sobre los desarrollos de políticas europeas relacionadas con la RSE. Financiado por la Comisión Europea, el Foro está liderado por un Comité de Coordinación en el que empresas, sindicatos, ONG’s y otros grupos están representados y se reúne cada dos años (su último encuentro se celebró en febrero de 2009). 


				En 2004, el Foro publica su primer informe (de más de 100 páginas) en el que se ponen en común las diferentes po­siciones con el objetivo de fomentar e integrar la RSE en las políticas europeas. El informe final recomienda a los gobier­nos y a las administraciones públicas que asuman su papel en materia de RSE, haciendo especial referencia a la necesidad de implantar convenciones nacionales e internacionales, es­pecialmente en temas sobre protección de los Derechos Hu­manos y Sociales, y en la protección del medio ambiente. 


				Paralelamente, el Director General de Empleo y Asuntos Sociales de la Comisión Europea publica el documento «Po­líticas Públicas Nacionales en la Unión Europea», en el que quedan de manifiesto las dificultades para la inclusión de criterios de RSE en las políticas públicas de los diferentes Estados miembro. No obstante, el debate recibe un impulso renovado con las recomendaciones del Foro. Como conse­cuencia, la Comisión Europea elabora una Comunicación dirigida al Parlamento Europeo, al Consejo y al Comité Eco­nómico y Social Europeo que lanza en marzo a través de la cual desea dar una mayor visibilidad política a la RSE, reco­nocer lo que las empresas europeas ya hacen en este ámbito y animarlas a hacer más. 


				Pero la euforia inicial se disipa al no resultar todas las partes satisfechas con la Comunicación. ONG’s, sindicatos y organizaciones de consumidores, acusan a la Comisión de ofrecer una visión sesgada de la RSE y de no haber incluido en su informe gran parte de las recomendaciones del Foro. Como reacción a las quejas planteadas, el Parlamento Euro­peo inicia un informe sobre RSE en el seno de la Comisión de Empleo y Asuntos Sociales, cuyo ponente –el socialista europeo Richard Howitt– consigue aprobar en 2007 anali­zando la situación de la RSE en el seno de la Unión Europea. 


				El informe, que considera la RSE como un pilar del mo­delo social europeo y de la estrategia de Lisboa para el des­arrollo sostenible, manifiesta la necesidad de encontrar ins­trumentos normalizados de evaluación y verificación de la RSE para los criterios medioambientales, de gobernanza y sociales, como prerrequisito para el seguimiento de la apli­cación y el cumplimiento de las políticas por parte de la UE. Defiende un enfoque esencialmente voluntarista propo­niendo al mismo tiempo una mayor investigación sobre la base de objetivos sociales y medioambientales bien defini ­da y consensuada, que permita avanzar hacia compromisos vinculantes. Se manifiesta en contra de un modelo único universal para el reporte de las empresas, que omitiría dife­rencias fundamentales en el desarrollo de los países y entre sectores empresariales. El informe, que recoge avances a nivel internacional y que trata de integrar las voces de los diferentes grupos de interés, es bien recibido en la Cámara por la mayoría de grupos políticos y también por ONG’s y sindicatos. 


				Finalmente, el Parlamento Europeo publica una resolu­ción en marzo de 2007 «Sobre la responsabilidad social de las empresas: una nueva asociación» que recoge las princi­pales ideas del informe. La resolución, que critica la falta de transparencia de la última comunicación de la Comisión, concluye que «la UE ha llegado a un punto en el que el énfa­sis debe pasar de los procesos a los resultados». Celebra, a su vez, la iniciativa de crear una Alianza Europea para la RSE y reconoce los avances específicos de los diferentes «la­boratorios» de trabajo europeos en temas de medición del comportamiento empresarial, auditoria social y certificación, «en particular en lo que respecta al coste, la comparabilidad y la independencia», aunque se hace eco de las limitaciones todavía existentes en esos aspectos. 


				5. LA RSE EN LA ACTUALIDAD: DEL INFORME RUGGIE ALA COORDINACIÓN DEL REPORTING 


				En los últimos años ha habido importantes desarrollos en la materia. A nivel internacional, los avances han sido sustanciales, especialmente a través de la publicación y el consecuente acuerdo del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas sobre el informe «Protección, Respeto y Remedio: un marco para la Empresa y los Derechos Hu­manos», preparado por John Ruggie, el Representante Es­pecial para Empresas y Derechos Humanos de las Naciones Unidas. 


				El informe ofrece un marco integral para la promoción de la justicia para las víctimas de violaciones de derechos hu­manos en las que estén involucradas empresas multinaciona­les, y se basa en tres pilares: (1) la obligación del estado de proteger abusos de derechos humanos por terceros, incluidas las empresas, a través de políticas apropiadas, regulación y adjudicación; (2) la responsabilidad de las empresas de res­petar los derechos humanos, que en esencia significa actuar con la diligencia debida para evitar interferir en los derechos de otros; y (3) un mayor acceso de las víctimas a remedios efectivos, judiciales o no judiciales. Ruggie concluye que «los tres pilares son complementarios en el sentido que cada uno de ellos se apoya en los otros». 


				Asimismo, otras iniciativas recientes han servido para am­pliar y profundizar en las diferentes dimensiones del debate de la RSE: el Global Compact de Naciones Unidas, promo­vido a iniciativa personal del Secretario General de Naciones Unidas acordó diez principios para alinear las estrategias de sostenibilidad de las empresas; la Cumbre de Naciones Uni­das sobre Desarrollo Sostenible en Johannesburgo realizó un llamamiento expreso a la coordinación de iniciativas guber­namentales internacionales para promover la responsabili ­dad (accountability) y, finalmente, la llamada Global Reporting Initiative, se consolidó a raíz de la iniciativa del Programa de Medio Ambiente de Naciones Unidas (UNEP, en sus siglas en inglés), estableciendo un marco de referencia para el re­porte de sostenibilidad de las empresas. 


				Las Pautas para Empresas Multinacionales de la OCDE continúan siendo un relevante marco internacional para la responsabilidad empresarial, con el apoyo de una Red de Puntos de Contacto Nacionales (en países firmantes) para promover los estándares de la RSE e investigar reclamos u observaciones. No obstante, las Pautas deben ser revisadas para integrar los avances recientes en la materia. De hecho, en el seno del G8 ha habido tentativas para poner en común a la OCDE, las Naciones Unidas y la Organización Interna­cional del Trabajo, para definir un único set de estándares internacionales para la RSE, en lo que se conoce como el proceso de Heiligendamm. 


				Los avances más recientes a nivel europeo son muy es ­peranzadores. La Comisión Europea ha vuelto a tomar la iniciativa, esta vez a través de la convocatoria de un estudio y una serie de talleres (workshops) entre septiembre de 2009 y febrero de 2010 sobre temas específicos, con el objetivo genérico de explorar las posibilidades de avanzar en temas de reporte de información y verificación medioambiental, social y de gobernanza (ESG, en sus siglas en inglés) para las empresas. 


				La iniciativa de la Comisión Europea para unificar el reporting surge de la existencia de la disparidad legislativa en el seno de la Unión. La mayor parte de los países europeos no ha legislado sobre esta materia, excepto cuatro países de notable importancia. Dinamarca ha establecido la obligación de información sobre RSE en sus informes anuales para sus grandes empresas. La ley obliga a especificar cuáles son las guías o estándares utilizados para el reporting, así como a especificar con qué parámetros han puesto en práctica sus políticas de RSE y comunicar el impacto de sus programas sostenibles. Francia, Suecia y Reino Unido, han aprobado legislaciones similares desde 2007 y es todo ello lo que explica la apertura de esta convocatoria de grupos de trabajo enca­minada a intentar la unificación del modo de reporting para las grandes compañías europeas. 


				No ha sido ajena tampoco a esta iniciativa, la petición de más de ochenta grupos de inversores financieros a la SEC (la Bolsa norteamericana), para clarificar y, en su caso, unificar los criterios sobre información sostenible. En concreto: estan­darizar la publicación de información sobre sostenibilidad incluyendo componentes sectoriales específicos tomando como base la guía ofrecida por el Global Reporting Iniciative (GRI 3) pero dejando cierta independencia a las empresas para informar sobre criterios no incluidos en la guía. 


				Resumiendo, las posiciones finales a debatir y decidir son dos: 1) Si existe una norma que obliga a las grandes empresas a presentar el reporting de RSE junto a su Memoria econó­mico-financiera y 2), cuáles son los criterios técnicos en los que debe basarse esa Memoria. La solución que apuntan las empresas va en la dirección de que no exista obligación legal pero, que quien lo haga, se ajuste a criterios homologados y que quien no lo haga, explique por qué. Las demandas de ONG’s, Parlamento Europeo y otros grupos de interés, son más exigentes y plantean la conveniencia de que la ley exija la Memoria de RSE a las grandes empresas y, por supuesto, que se unifiquen los criterios de información. 


				También el Parlamento Europeo recién salido de las urnas en junio ha planteado la creación de un inter-grupo parlamentario que dé continuidad al Informe Howitt, que lo actualice y desarrolle y, en definitiva que contribuya a con­solidar en estrecha colaboración con la Comisión Europea, lo que es ya un verdadero movimiento global alimentado por el incansable trabajo que realizan las empresas, las redes empresariales de RSE, gobiernos y foros nacionales de RSE, ONG’s, consultoras, universidades, sindicatos y asociaciones de la sociedad civil. 


				La Presidencia sueca de la Unión Europea en el segun ­do semestre de 2009 y la Presidencia española para el pri ­mer semestre de 2010, han previsto sendas aportaciones al debate de la RSE. En noviembre de 2009 en Estocolmo, ha tenido lugar una importantísima jornada sobre RSE bajo el título «Protección, Respeto y Remedios», en la que han par­ticipado los más importantes protagonistas de este debate, desde la Comunidad Europea a Naciones Unidas, pasando por la OCDE, etc. 


				Igualmente, la Presidencia española prevé la celebración de una jornada sobre RSE en marzo, en Palma de Mallorca, a la que probablemente añadirá impulso y discurso político a esta idea, en el marco del Consejo Europeo y de la Comisión Europea. 


				6. LA REVISIÓN DE LA ESTRATEGIA DE LISBOA A PARTIR DE 2010 


				La revisión de la Estrategia de Lisboa para el crecimien ­to y el empleo, en el marco de la Presidencia Española en 2010, debe considerarse como una cuestión fundamental­mente política y de una importancia mayor, pues va a definir la naturaleza y las orientaciones del desarrollo económico, social y medioambiental de la Unión Europea en las próxi ­mas décadas. 


				La estrategia de Lisboa del 2000 pecó de demasiado am­biciosa, integrando todas sus distintas prioridades bajo un mismo objetivo, tan complejo como ambiguo, el de «conver­tirse en la economía basada en el conocimiento más compe­titiva y dinámica del mundo, capaz de crecer económica­mente de manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor cohesión social». Probablemente la falta de defi­nición de objetivos concretos y mesurables, la falta de trans­parencia y claridad contribuyó a que esos objetivos no se cumplieran. De la misma manera, la falta de recursos finan­cieros y el desigual compromiso político en Europa, no ayu­daron a la consecución de la agenda. El nuevo modelo de desarrollo que emerja tras la crisis debe, por consiguiente, definirse sobre una serie de prioridades claras y diferenciadas, que faciliten su consecución y permitan evaluar su desarrollo. Asimismo, son imprescindibles más medios y una unidad po­lítica clara, establecida sobre la base de un amplio consenso. 


				La UE por otra parte muestra realidades socioeconómicas y socio laborales demasiado heterogéneas y políticas en esos mismos ámbitos muy poco coordinadas, por no decir que, en algunos aspectos, claramente antagónicas. La famosa Direc­tiva sobre la jornada de trabajo es una buena muestra de ello. Por otra parte, la ampliación de la UE en los países del Este, políticamente imprescindible, ha resultado sin embargo, enormemente compleja de gestionar en el campo sociolaboral, por las enormes diferencias regulatorias y, sobre todo, por las actitudes de claro corte neoliberal con las que algunos países ex comunistas se han incorporado a la política europea. 


				Pero lo que probablemente ha resultado fatal para la Es­trategia de Lisboa y sus ambiciosos objetivos en materia de empleo, ha sido la crisis económico-financiera de 2007/2008. La caída brutal del empleo ha impedido alcanzar las altas tasas de actividad que los mandatarios europeos pronostica­ron para finales de la década en 2010. El incremento del paro en toda Europa, con su particular influencia en Irlanda y España y, en general, en los países más golpeados por la cri­sis inmobiliaria, unido al impacto laboral de la crisis en los países del Este, ha vuelto a elevar las tasas de paro a cifras cercanas a las que se produjeron a comienzos de los años noventa. 


				Para precisar los objetivos concretos de la nueva estrate ­gia de Lisboa, es importante definir primero los retos especí­ficos para la UE. Más allá de la crisis, la energía y el cambio climático existen otras nuevas realidades que requieren res­puestas unitarias Europeas y que deben considerarse en una nueva estrategia integral de desarrollo. La primera gran crisis de la globalización ha servido para consolidar la realidad de un mundo multipolar en el que las economías emergentes (los llamados BRICS) deben jugar un papel central y los des­afíos abordarse desde el multilateralismo y la cooperación. En este escenario de grandes potencias y políticas globales, a Europa solo le queda un camino: consolidar su unidad, para ganar fuerza en los foros internacionales. Por lo tanto, mayor integración europea a todos los niveles, más Europa es nece­saria. La nueva estrategia de Lisboa debe tener en cuenta estos cambios. 


				Las Cumbres del G-20 en Washington, Londres y Pitts­burg han puesto de manifiesto que Europa no juega unida en la mesa de la nueva arquitectura económico-financiera del mundo. El nivel de coordinación y de unidad propositiva de la UE está resultando insuficiente y constituye un handicap insuperable a la pretensión de que Europa defienda un mo­delo económico de empresa y un sistema de protección jurí­dico y social al trabajo, consecuente con su ideario y con su práctica de los últimos sesenta años. Europa es además un es­pacio demográfico y económico relativamente pequeño en el nuevo escenario del mundo y de la gobernanza planetaria. Somos el 6% de la población y el 20% del PIB mundial, pero, en poco tiempo, seremos el 4% de la población y el 15% del PIB. Si a nuestra «pequeñez» le añadimos nuestra división, estamos condenados a la insignificancia. 


				Hace sesenta años la Unión Europea nació por la ambi­ción de construir un espacio de paz sobre el recuerdo de la Segunda Guerra Mundial. Durante casi sesenta años, aquel bello sueño ha estado animado por la idea de construir un espacio político no solo de paz, sino de progreso económi ­co y cohesión y desarrollo social. La Estrategia de Lisboa respon de también a ese espíritu, pero, desgraciadamente, el debate hoy en día a comienzos de un nuevo siglo, con una globali zación económica y financiera imparable e irreversible y ante la expectativa de gobernanza mundial que ha creado la crisis y la irrupción geoestratégica de Obama, nuestro de­bate es hamletiano, «es ser o no ser». Y para ser Europa te­nemos que fortalecer sus instituciones, unificar sus políticas y defender abiertamente en el mundo un modelo de mercado sostenible y justo que permita un desarrollo cohesionado de la sociedad y una protección digna al trabajo y a los trabaja­dores. Extender este modelo al resto del mundo, es condición necesaria para evitar el dumping social que devalúa el uni­verso sociolaboral europeo. 


				Paralelamente, la estrategia de Lisboa debe redoblar su atención a los retos demográficos, intuyendo el envejeci­miento de la población, la inmigración y las tasas de empleo para asegurar la sostenibilidad de nuestros sistemas de pro­tección. Para afrontar estos desafíos pueden definirse algunas prioridades estratégicas que deben estar en el corazón de la agenda de Lisboa 2010: 


				

						un cambio hacia una economía con bajos índices de emisiones y mayor independencia energética: econo­mía verde basada en trabajo verde,


						un impulso a la economía creativa y del conocimiento, construida sobre nuevas formas de trabajo y aprendizaje, 


						un sector público más fuerte que se adapte a los de ­safíos de la globalización y garantice la cohesión social,


						profundización del mercado único y de la eurozona, mayor coordinación de políticas macroeconómicas y regulación de los mercados financieros para asegurar una salida sólida a la crisis,


						coordinación de la acción exterior de la UE para poder defender los intereses compartidos de convergencia y desarrollo sostenible,


						fuerte crecimiento de la inversión en I+D+i,


						mayor coordinación de las políticas activas de empleo. 


				


				En este marco, en el que se están definiendo latitudes que dibujan el camino hacia un mundo más justo, con sociedades maduras y sostenibles, no se puede concebir una Europa con empresas que no asumen sus responsabilidades para con la sociedad, sobre la base de una relación equilibrada con sus grupos de interés. «Quien tiene el poder, también tiene la responsabilidad», como declaró recientemente Ban Ki Moon, Secretario General de Naciones Unidas. 
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